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LA PKEPARATORIA MILITAR 
J A R A , 1, P R I N C I P A L 

á carĝ o de los caf itanes de Ingenieros f de Artillería 
DON MALVADOS NAVAHBO Y DON FfJIi«eN€IO qVKTCUTl 

Preparación para todas las carreras del Ejercite y Artnada 
Esta AcHdtíinia ha ingresado desde su fandación ó sea en 2 afloo, los alaranos 

siguientei: 
Artillería Ingealeros 

I D Oenaro Pérez Cones.i. | D. Knriqae R'>landi. 
I » Francisco Barceló. | 
I > Juan Izquierdo. | 
I I 
Infantería de Marina 

D. Carlos Coll. 
Clases especiales para la oonrooatorin de Noviembre. 
Detalles y reglamentos de 8 & 12 en la Academia. 

infantería 
1). Joaquín García. 
• José Chacón. 
> José Qimeno. 
> Jo8« Córdoba 1/ópez. 

I¡ smos m 
La aleación pública está flja 

ahora en Filipinas. Allí esU el 
nudo del presente conüiclo, que 
habrá que desatarlo ó corlarlo de 
golpe, sefíún quierau los yankis. 
En eso, q.ie tanto nos importa, no 
entramos ni salimos; nuestra vo
luntad de nada vale y el derecho, 
que es el único apoyo que uos que
da, ya sabemos que DO supone 
nada para quien dispone de la 
fuerza. 

Casi cuatro meses ha permane
cido incomunicada Manila con 
España, sin que en ese tiempo se 
hayan recibido en la península más 
que noticias incompletas, verdade-
i'as las unas, falsas las otras, oficia
les algunas, procedentes las más 
de origen yanlci y las menos de 
origen español. 

La diflcullad de las comunica
ciones ha tenido á aquella región 
en el misterio, sin que de ella se 
sepa otra cosa que desastres, ma
tanzas y horrores en tal número 
y grado, que ahora nos extra
ña que hayan enlrado en la ca
pitulación los millares de sol
dados que han depuesto las ar
mas. 

Si recopiláramos las cartas que 

han llegado de Manila, dando cuen
ta de derrotas y combates, y su
máramos los muertos que nos han 
hecho los tagalos y los prisione
ros que DOS han cogido, resul
taría una cifra muy superior á la 
que representa nuestro ejército en 
la capital de Filipinas. 

Restablecida ya la comunica
ción y pudiendo hacer uso del ca
ble las autoridades y particula
res, el misterio deja su sitio á la 
realidad y la verdad de lo ocu
rrido se abrirá paso para qne el 
gobierno y el país puedan saber 
la historia toda de lo que ha pa
sado en estos últimos cuatro me
ses. 

El alzamiento de los tagalos por 
lo que ellos llaman incumplimien
to de las promesas que les hizo el 
general Primo de Rivera, cuando 
era éste capitán general de Fili
pinas; el crecimiento de la insu-
iTección hasta invadir la isla to
da; el cerco puesto á la capital, con 
su prólogo de combates parciales 
en MalabóD, en las Pinas y el Za
pote; la retirada de nuestras fuer
zas ante las superiores en núme
ro del feroz y vanidoso cabecilla 
que ha reunido alrededor de su 
persona millares de combatientes 
fanatizados por el dios éxito; los 
alA^iues diarios á las trincheras 
españolas, tomadas una á una á 

coslflk de^rios de sanare,* |)ero to 
madfisal Qn; las sangrientas lu-
chasvjoslenidas para abrir cami
no h4É;» Manila á los defensores 
de la^Mrla que q u e d a n aisla
dos en tn^dio de la revolución 
Iriunfantef el asalto dado por los 
yankis y la rendición de Manila 
qne tan pequeño sacrlffflb "Wi cos
tado al ejército de la Unión Ame-
ri(;ana, lodo eso ra á saberse, 
pues ya funciona el cable, si es 
que ahora qne Dewey no tiene 
interés en qa¿ circulen las noti
cias, no le sustituya la censura te
legráfica española poniendo el 
veto á lo que se dê tea conocer. 

Vengan ó no las noticias que se 
esperan ó se recliflque ó no cuanto 
se ha dicho antes de ahora, no |>o-
dra rectificarse una cosa que está 
en la conciencia de todo el mun
do: .(ue el ejército español de Fi
lipinas se ha batido como un hé
roe y ha merecido bien de la pa
tria. 

TIJERETAZOS 
AlKnnoB periódiooB eoropeos nos to

man el pelo de la manera más desboca
da del mundo. 

Varios llegan á decir que no es FSspa-
fia una nación guerrera. 

Y sin embargo bemos beoho lo que 
no háoe nadie. 

Derramar á torrentes !a sangre y 
gastar sin dolor el dinero por conservar 
cosas que nada producen. 

Asi ha conservado el honor enmedlo 
de BU tremenda calda el hidalgo man* 
uhego. 

* * * 
Tomando la cuestión por otro lado, 

no tiene explicación lo que la prensa 
europea dice de nosotros. 

Mientras estuvimos enredados en la 
Ittoba, nos aconsejabau esos distingui
dos periodistas que ahora cortan lefia 
del árbol oaido, que hiciáramos la paz, 
porque el comercio del mundo se perju
dicaba mucho con la guerra 

T cuando hemos hecho lo que apete* 
cian se ríen de nosotros. 

Poco á poco, seAurefl. 
ISspafia puude señalar oaldas más es

trepitosas que la suya, aunque no d« 
tan tristes resultados. 

Y no vale seflalar. 
Lo que sí tiene derecho á censurar 

Europa es la política de aislamiento 
en qne hemos vivida tantos alios; pero 
do eso no tiene la culpa el paoblo espa
ñol, que en'thUnltas (leasiones ha pues
to de relieve con qaien estaban sns sim
patías. 

Hemo) vivido á lo egoísta, por nos
otros y para nosotros, y en los momen
tos del peligro y la oaida no hemos te
nido á quien volver la mirada. 

Es verdad que hasta ios más arrogan
tes estaban amilanados temiendo qoe 
saliera el coco. 

¿Cómo denominarán los periodistas 
que nes censuran á esa actitud tan pa
recida al miado en qne ha permanecido 
Europa viendo impasible al pueble 
americano hacer mangas y oapirotes 
oon el dereoho de gentes? 

¿Prudencia? 
Pase la pala'^reja, pero no es esa la 

que cuadra. 
• * 

Es necesario qne los que dirUeo á Ea> 
pafla se enteren de lo que dioe Earopa. 

Ellos se enterarán si son patriotas y 
voiverác por la fama da este paei>lo, 
que no ha perdido el valor, oomo se di« 
ce por ahi, sino la sensibilidad. 

euiiis iisiiiiifs 
Uerilca dafessa 4e Tertellá. 

24 de Agosto de 1873. 
IA guerra carlista atravesaba en Ga-

talufia aquel periodo de gravedad áqne 
dio motivo la entrada de D. Carlos en 
Espafia, por un lado, y les actos de in-
disoipiina quu se registraron en el i\)¿r-
cito lilMrai en 1S73, por otro. 

Los del Pretendionte oampabiin por 
sns respetos en la mayor parte del Prin
cipado: rendían destacamentos, copa
ban columnas cuteras, y entraban y sa
ltan en las poblaciones sin que nadio les 
molestara, bien porque las hubieran 
abandonado sus guarniciones, bien por 
que estas capitularan en cuanto ellos se 
presentaban, llegando tal estado de co
sas hasta e! extremo de que el elemento 

civil veía oon indiferencia tantos desas
tres. 

Sin embargo, hubo excepciones, pae« 
blos que daban numerosos voiuatarios 
á las tropas i'spnbiicanaB, y q«e además 
organizaban defensas, oontra lasenaies 
se estrellaba todo el poder del earlismo, 
conducta que les hacia Maneo de las 
iras del enemigo. 

Entra las pol>t«eloaee qae tai coodoo* 
ta oboervaban ooatábaseTerteliá, y por 
está motivo eo enante los oarlistas ta> 
vieron ocasión oayeron sobre ella para ' 
castigarla. 

Con 2000 Infaates, 100 ginetes y tres 
piezas de montaAa dirigíase D. Alfonso, 
el hermano de D. Carlos, desde i*rats de 
Llusanés á Torteilá, lleffaadeéeetepnn-
to en la tard<) det 9t de Agosto de 1873. 
en ocasión qne sMo se halIatNNi en el 
pueblo 40 voloatarios de loe 8 # i ^ e 'la 
guarnecían, lo qne no f06 DIOIIKQÍ' para 
que aquellos dejaran de aprestarieiá la 
defensa, condaeta fanitada per iodos les 
vecinos que podlaa empalian «a .arma ó 
coadyuvar en oaaJqoiera otra foriia á 
la empresa de reeMiar á loe earMstas. 

Estos atacaren por distioMs pwtot á 
Torteilá, viáadese deteaidos y eátftigat 
dos daramente portd OMisifero y natri-
do fuego qne les baetan desdalaa Iwrri-
oadas que obstraiaa las entradas del 
pueblo, exasperaado de tal moda á dou 
Alfonso tan tena* defeasa, qae mandó 
incendiar varias eaaasi y aoMo «I ftiego 
se oomunioara É oaai todas las imeeom* 
ponían la yelflî l̂dA, (os bravos defenso
res se refugiaron en la iglesia, y desde 

esta y lasmtmrtittam' rtmomr'WK' 
tinuarou b»tij6sdoaa| bet*lQfmeBUrfopo-
n leudo «*« reSlétéáya wMnitf 4 v r tu
vo siempre á raya á sus enemigos, man
teniéndose en tai aitaaelén, sin que de
cayeran ni un ápioe sus valerosos espí
ritus, durante 4S tiwras, al oabo de las 
cuales las earlistas tavieroaqne retirar
se, porque la columna del ooi'onel Don 
Julián Udaeu, primer jefe del regí-

' miento de Toledo, les ataod per reta-
I guardia. 

En la roalVana del día 24, al evacuar 
las tropas y el vecindario á Toctellá, 
bal>o un ligero tiroteo^ pero los earlis
tas, no obstante sa superioridad ñamé* 
riea, no se atrevieron á empeflar oom< 
bate-, Un duro escarmiento reeibieron 
de volantarios y paisanos. 

MABSX ROOBIQO. 

(Prohibida la reproduceión). 
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na, elevada por el talento, por la educación, por la 
costumbre de las grandes cosas. 

Era, preciso será oonfbsarlo, una tnojer cuyo pa
sado no la favorecía; una mujer de la cual se conta
ban aventuras galantes; un alma avara de sensacio
nes que todo lo había saeriflcado a las sensaciones; 
pero oaasada ya, desengañada, aunque no ven
cida. 

Ana Uaria de la Tremoille, eiegila por la Hainte-
non para camarera de la joven Luisa de Saboya, 
elegida como una heeb<|ra con cuyo agradecimiento 
^e cuenta para servirse de ella, habla sido destina
da como espia de las acciones de los Jóvenes reyes 
de Espafia, como instigadora de su conducta peliti-
ea, como un ser sabordinado, sin voluntad á los 
preeeptos de la oorte de Versal les. 

La liaintenon sabia qne la princesa de ios Ursinos 
esubadouda de nn gran talento, dé una inteligen
cia viva, de una aotividad maravillosa; la órela lle
na de ambición pero de una ambición de oro, que la 
permitiese vivir con arreglo á sus inclinaciones, de 
una manera independiente. 

La Maiutenon vio, equivocándose, en Ana María 
de la Tremoille un instrumento que se vendía por 
oro, y.sesngafió. 

La princesa de los Ursinos era ambiciosa; pero su 

quierda de la princesa; que aquellas dos manos pal
pitaban, se acariciaban, se prometían, enloqneolan, 
ponian en contacto el alma de Felipe V con el alma 
de la princesa de los Ursinos. 

Aquellas dos manos estalMn ocultas po' el redin-
got del rey y por el ancho abrigo de la princesa. 

Mr. Amelot sospeobaba^ pero no veía. 

A Mr. Amelot no se le ounltaba la gran influencia 
que Ana María de la Tremoille ^Jeroia sobre Felipe 
V: no lo ignoraba tampoco Luis XIV; y esU ora la 
razón de que la princesa de ios Ursinos, llamada á 
Versalles por los malévolos informes del cardenal 
de Btrés y del padre D'Anbenton, hubiese sido en
viada de nuevo á la corte de Espafia. 

Ana María de la Tremoille, á pesar de sns sesen
ta afios, era una de esas mujeres que no pncden de
jar de ser amadas. 

Habi# algo marchito de su hermosura, pero como 
efecto de lo Impresionable, de lo volcánico del cora
zón, más que por efecto do los afios. 

Era una de esas beldades irresistibles que se insi
núan, qne se apoderan lentamente, pero de una ma
nera segara, del alma oon la cual se ponen en con
tacto por una ras4n de simpatia. 

Bra una beldad sencilla, lánguida, poétioa, dig-

—¡Ahí mandaremos hacer una infMmaoión, y si 
la provocación resulta, oastigaremos severamente á 
los guardias y absolveremos al gitano. 

—Oradas, sefior, dijo la prinoeaa. 
Mr. Amelot dijo para si, escribiendo ea su memo

ria lo que acababa de oir: 
—Macho debe temer la princesa á ese gitano, 

cuando se olvida de qae ha malherido al Joven gaar* 
diaO. Juan de Santivaflas: sq^l ( W I» n'*^*''" 
que es necesario penetrar. 

Ri coche se detuvo en aquel momento para mudar 
de tiro y de escolta, y poco después seguía avan-
eands rápidamente hada Madrid. 

líW.'"»)., 


